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M EDIO DE RESUCITAR LOS MUERTOS.

CU EN TO  P E R S IA N O .

^p'eridum  Rey de Persía habia visto morir entre sus 
brazos á la hermosa Irandocta, y quería acompañar en 
el sepulcro á esta Esposa virtuosa y amante. Habia pa­
sado ya tres dias y tres noches sin alimento, sin dor­
mir y sin mas compañía que su desesperación. Ya la 
muerte se preparaba para herir á esta victima del amor 
quando un Filosofo indiano á quien el Monarca estimaba 
mucho, entró de improviso en la lúgubre estancia que 
Feridum habia elegido para acabar sus dias. “  R ey de 
Reyes, le dixo este prudente amigo, ¿te dignarás de es­
cucharme un solo instante? No vengo á irritar tu mal 
empleando vanos consuelos, vengo á anunciarte la pró­
xima venida del bien que ya no esperas, presto ( n* lo 
dudes ) muy presto la Reyna mi Señora vendrá á en­
jugarte las lagrimas que derramas por su causa. Vivirá, 
ai, para hacer aun tu felicidad y  la nuestra. Veo la ad-
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miracioti que te causnn mi? razones, pero has de saber 
que acabo de descubrir en los escritos de un antiguo 
sabio un medio de resucitar á la amable Irandocta, medio 
seguro, y que parece tan sencillo como fácil. Solo es 
menester encontrar tres personas verdaderamente felices 
y  gravar sus nombres sobre el sepulcro de tu Esposa. 
Con solo la virtud de estos tres nombres conseguirás la 
posesión de tu augusta amante, y  tus vasallos la de su 
Reyna y Madre. “  Ya .quiero vivir, exclamó él R ey: 
si, viviré para hacer la prueba de esta maravillosa ex­
periencia. Tu mistno, Sabio Kulai, has de buscar loa 
mortales felices que necesitamos; si por tu medio con- 
aigo á Irandocta, .yo solo seré mas feliz que los tres 
juntos. Al punto hizo publicar que todos loa que go- 
zâ sen de una verdadera, felicidad se presentasen luego 

. al Filosofo Kulai; que respondiesen á sus preguntas, y 
que le dexasen sus nombres escritos exáctamente: por­
que el Cielo había determinado, que de su pronta obe- 
dkncia y exáctitud en estos dos'puntos, dependiese la vida 
de Feridum y la resureccion de Irandocta.

Apenas se acabó de publicar esta orden en la Plaza 
de Estirkar, quando un Joven llegó corriendo y  sofocado 
ó casa del Filosofo, y le dixo: Yo me llamo Kodbab, 
esie es mi nombre bien escrito... Resucita á la Reyna. 
Y  tomando aliento añadió; pero que sea hoy mismo si 
puede ser, porque te aviso que no hay tiempo que per­
der. ¿ Y  por que causa tanto apresuramiento, preguntó 
el Fiioso'.o? Señor respondió Kodbab, yo adoro á la 
amable, á la diuina Menolun, la mas perfecta criatura 
que el Cielo ha querido cria r... pero no que esto es 
casi blasfemia, porque la divina Menolun no está esenta
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de vera*, todo el universo es nada. Agradecidos y  gus­
tosos con el consejo fueren los dos Esposos al punto mis- 
rao á p z a r  de todas las delicias que les ofrecian aque­
llos ocho días. í Qué gratas, que vivas fueron el primer 
día El segundo ya no lo fueron tanto; el tercero no 
sabían que hacer; al siguiente riñeron; y al quinto se 
separaron. Después de estos pidieron un instante de Audien- 
cja á Kulai dos hombres de peca apariencia, y con 
el semblante triste, eran hermanos y el mayor fuéel que 
hablo y dixo; lejos de ser felices , somos de humilde nací- 
miento, sin tener ni aun el preciso sustento, y sin ami* 
gos, pero si al Rey le importa nos puede hacer felices: 
el (Tobierno de nuestra Ciudad está vacam e,que se lo 
fléá mi hermano, y á mi que no tengo inclinaciones tan no­
bles veinte mil piezas de oro. Lo que pides os será con­
ce j o , pero con Una condición: es preciso que tu trai­
gas un hombre que posea veinte ó treinta mil piezas 
de oro, y tu henmno un Gobernador de una Ciudad 
chica ó grande, y que estas personas estén contentas con 
su suerte, de esto resullirán quatro personas felices, y  
sobran para resucitar á la Reyna: pero aunque se encar­
garon de buscarlos (s e  dice) que no hallaron sinoricos 
que querían eniiqu-cerse mas, y G .bernadores de Ciu­
dades que solicuaban Gobiernos de Provincias,

Otro se presenté y dixo: Señor, yo amo sola­
mente el placer, lo varío, lo modero, y á veces me privo 
de el. Soy Joven, tengo robusta salud y soy rico. Tengo 
el genio alegre, una moger hermosa que quiero mucho, 
y amigos que corresponden á mi í,ferto. Yo creo ser feliz. 
Tienes razón sin .fuda le dixo ei Fi!os(.f,; y por mi pa.tc 
confieso que leuieria el murir;;;; Oh eso ... también tengo
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Ayuntamiento de Madrid



lO f
ese temor, no serian apreciables los bienes de esta vida, 
sino se sintiese su perdida.::: Está bien ; ¿ pero son bai 
taiiie puros y efectivos, quatido este temor los acibára?;:: 
Es que yo no pienso en la muerte sino lo menos que 
puedo.::: Haces muy bien, no pienses nunca, ó procura 
hallar im secreto para no m orir, sino Ui felicidad n9 
tiene bastante ftieiza para resucitar á Irandocta.

No encontraron sugetos vgrd'ideramente felices; 
no pudo tener efecto la medicina. Ya en este tiempo el 
Rey mas sosegado, y conociendo que en este mundo no 
puede haber verdadera felicidad, se conformó con les 
altos decretos del Altbim o, que era lo que buscaba el 
Filosofo, habiendo sido solamente su idea la de ganar 
tiempo, sabiendo que es el que cura este genero de 
enfermedades.

TO D O  P A S A  T  N O S O T R O S  N O S  P A S A M O S ,

OCTAVA.

¡Válgame Diosl ¡Qué claros desengañoil 
¿qué 'e han hecho las Pasquas, y  los dias 
de Reyes, fin y entrada de ambos años, 
bayies, C<anedias, y lisonjas mias ? 
todo ha pasado ya: fueron engaños;
¡ Ay de m i! s i , ya son memorias friasi 
¿cómo no me deshago en triste llanto? 
loco dtbo de ser, pues no soy Santo,

E L  DesengañadOé

Se
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Señor Editor: ¡lo que hacen las casualidades! ayer 

estaba mas triste que inquilino pobre con casero avaro 
mas discursivo que pretendiente con méritos y sin em­
peño, y  mas desesperado que viuda fea y sin herencia 
y  viendome sin materia á mano (sin ser Cirujano ) ni 
masa dispuesta (sin ser pastelero) para su Correo, quan- 
do ( Dios que lo quiso y mi buena suerte que lo dis­
puso ) vea V. tres paréntesis tan seguiditos y tan para 
el caso, entró en mi cocina Toribio Candas mozo de 
compra y sisas de mi casa y otras con un cucurucho 
de papel en forma piramidal en la mano derecha, y pen­
sando yo que eran algunos conñies que le traía á mi 
cocinera Micaela Palominos á quien suele decirle algunos 
secretos al oido que me traen con cuidado, le d ix e : ¿que 
regalo es ese que traes? y  me responde: yo no se lo 
que es; y  arrebatándoselo de las manos me encuentro 
con unos versos que .chorreaban sangre de puro frescos, 
monté las gafas sobre la bobeda de mi resuello y  vi 
nada menos que las adjuntas decimas: yo siento remi­
tírselas á V. pero viendo una critica tan mordaz contra 
un Periódico tan memorable, recomendable, inimitable y 
demas consonantes en able', un Periódico que cuesta to­
dos los meses 204 mrs. publicado dos dias sin R. en la 
semana, últimamente un Periódico que es la quinta esen­
cia de lo bueno de los Periódicos ¿que piensa V. que 
diría al leer tales dicterios de un poeta remendón de vie­
jo y coplero de munición agena? ¡O  pobre literatura! 
exclamé; ¡Miserable época de sabios! una obra que la 
ilustran tantas plumas doctas, que es el recreo de los 
literatos tiene de ser saherida por un.,.. ¡pierdo el jui­
cio, me vuelvo loco! Y tengo sobrada razón; pues quantos
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Correos hay en el mundo no llegan á la zuda de su za­
pato , si con razón me altero, déxoio á la ‘ consideración 
de V. y á su prudencia encomiendo dichas decimas 
para que hecho cargo de su contenido las despida con 
bala roxa á los infiernos. Ellas son sin quitar pelo ni 
pluma las siguientes,

A  V. como tan ladino 
pregunta cierto Aichiraista,
¿si el espiritu Correista 
es acido ó alliaJino ? 
la dificultad provino 
de que habiendo alambicado 
este erudito tratado, 
no le hallan los naturales 
otras sazonadas sales 
que un azufre disipado.

Otros de agena opinión 
el azufre contradicen 
pues solo le tuvo ( dicen ) 
su prospecto fanfarrón: 
la indecible rebelión, 
que movio en los literatos 
papel de tales ornatos, 
hizo creerle pomposo: 
mas se vió que lo azufróso 
fué la nada entre dos platos.

Si tiene nitro se duda j 
y  á tanta dificultad,
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da su mucha frialdad 
causa bastante desnuda, 
la  razón es peli* aguda; 
pues si se llega á observar 
SH efecto en el paladar 
del lector, que en el se excede, 
nitro tiene y con el puede 
qualquier sano refrescar.

Lo que en tan sabio rastrojo, 
mas á todos nos desvela, 
es saber si es de canela 
este Correo, ó de hinojo? 
cierto doctor que uo es cojo 
calla prudente el secreto, 
y  por salir del aprieto 
en que muchos le han metido 
d ice: que á él le ha parecido 
el espíritu folleto.

Que tal Sr. Editor: no merecen im cañón de metralla 
tan insultantes decimas ? ¡ojala tuviera yo la gracia del 
Noticiero, el pulso y tino de el Cordoves A. J. C. el 
estilo persuasivo de R. T . el corage bien fundado de A. 
M. de G . la arrogante critica del Censor mensual (Q. 
E . P. D .) y Ja satira de su Secretario fingido ! pues jun­
tos todos estos dotes en mi, yo aseguro que haria una 
defensa á favor del Correo de Xerez , que seria sonada; 
pero no es tarde los dichos Señores y los demas que lu s ­
tran su Correo tienen bastante fundamento para tomar la 
pluma y darle una buena felpa á ese gran malandrín

E ¡ Sobrino de su lio .
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